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RELACIONES ENTRE LA SISTEMÁTICA Y LA MORFOMETRIA

DEL SUBGÉNERO ABROTHRIX (RODENTIA : CRICETIDAE)

EN CHILE
*
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SUMARIO

Se realiza un análisis morfométrico de 5 dimensiones craneanas y 4 corpo

rales en 6 subespecies de Akodon (Abrothrix) - longipilis y en 2 especies que no

presentan subespeciación (Abrothrix sanborni y Abrothrix lanosus). Estos son to

dos los representantes del subgénero Abrothrix en Chile.

En A. longipilis hay una disminución de las dimensiones craneanas y corpo

rales hacia el Sur, configurando una clina latitudinal. Sin embargo, esta clina des

aparece al ponderar las dimensiones absolutas con la longitud corporal de los indi

viduos. En todas las subespecies se detectan diferencias significativas en alguna
dimensión absoluta que permiten distinguirlas entre sí, siendo de mayor tamaño

las subespecies isleñas que sus contrapartidas continentales. Esto no ocurre al uti

lizar caracteres ponderados. Los pares simpátricos A ¡. apta
— A. sanborni y A. 1.

francei — A. lanosus (éstos últimos insulares) difieren en todas sus dimensiones

absolutas y en algunas de las ponderadas, siendo más grande el primer miembro
de ambos pares.

La clina latitudinal y el tamaño corporal de las especies y subespecies en is

las son discutidos en términos de estrategias adaptativas y de desplazamiento del

carácter. Sobre la base del estudio morfométrico se infiere que las categorizaciones
específicas y subespecíficas de ¡os Abroíhrix chilenos están correctamente asig
nadas.

ABSTRACT

A statiíticai-morphor.ietric analysis of 6 subespecies of Akodon (Abroíhrix)
longipilis and i spieces without subpciation (Abrothrix sanborni and Abrothrix

lanosus) is made. 5 cranial and 4 body characters considered for study. In A.

longipilis there is a clinal decrease in cranial and body measurements towards the

south, but this cline disappears when dimensions are standardized by head and

body length. Each subspecies can be distinguished amongst all others by at least

one of its measurements, island subspecies being larger than mainland counter-

parts. This no longer holds true when dimensions are standardized. Sympatric pairs
A. 1. apta

— A. sanborni and A. 1. francei — A. lanosus (two last taxa being island-

ers) significantly differ in all of their actual measure'-ients and in some of the

standardized ones. The lirst member of each pair is consistently larger than the

second. The latitudinal cline, and body size of island species and subspecies are disc

ussed regarding them as adaptive strategies and character displacement. On the

basis of the morohometric study it is inferred that specific and subspecific status

of Chilean Abrothrix are rightly assigned.
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INTRODUCCIÓN

El género Akodon Meyen (1883) está

representado en Chile por dos subgéne
ros (Reig, 1972) : Akodon Meyen (1833)

y Abrothrix Waterhouse (1837). La siste

mática y morfometría de las especies chi

lenas del primer subgénero fue estudiada

por Yáñez et al. (1978), por lo que este

examen del subgénero Abrothrix comple
ta el estudio del género Akodon en Chile.

El subgénero Abrothrix está represen

tado en nuestro país por 3 especies: Ako

don (Abrothrix) longipilis (Waterhouse,

1937) , que es la especie-tipo del subgéne
ro; Akodon (Abrothrix) lanosus (Thomas

1897); y Akodon (Abrothrix) sanborni

Osgood, 1943. La primera especie es poli-
típica, con 6 subespecies distribuidas a lo

largo de Chile (véase Osgood, 1943) : A.

1. longipilis (Waterhouse, 1837); A 1. cas-

teneus Osgood, 1943; A. 1. apta Osgood,
1943; A. 1. suffusa (Thomas, 1903); A. 1.

nubila (Alien, 1905); y A 1. francei (Tho
mas, 1908) , de norte a sur. Las otras 2 es

pecies son monotípicas.
A. longipilis, A. lanosus y A. sanborni

pueden reconocerse principalmente por

diferencias de coloración y proporciones
corporales, y secundariamente por carac

teres cualitativos del cráneo (Osgood,
1943) . Los mismos criterios se aplican pa

ra determinar las subespecies de A. longi
pilis (Osgood, 1943).

Aunque el concepto tipológico de espe
cie se ha abandonado hace mucho tiem

po (Mayr, 1963, 1969), los mastozoológos
aún deben utilizar criterios cualitativos

para identificar los Abrothrix chilenos (e.

g. Greer, 1965; Pine, 1973, 1976; Reise y

Venegas, 1974) . Por esta razón, interesa

en cuantificar los caracteres susceptibles
de un análisis morfométrico en los Abro

thrix, con el fin de obtener una base más

sólida para la identificación de sus taxa

componentes y así poder analizar cuanti

tativamente las tendencias morfométri-

cas de las especies y subespecies en el

rango geográficamente extenso y ecológi
camente diverso que ocupan en Chile

(véanse Osgood, 1943; Miller y Rottmann,

1976).
Los objetivos de este trabajo son: 1)

entregar una caracterización morfométri-

co-estadística de las especies y subespe

cies chilenas del subgénero Abrothrix; 2)

determinar tendencias clinales a través

de la distribución latitudinal de las espe

cies y subespecies de Abrothrix en Chile;

3) confrontar los resultados del análisis

morfométrico con las categorías taxonó

micas vigentes, estableciendo el grado de

correspondencia con las poblaciones na

turales analizadas.

Procedencia de las muestras: Revisa

mos un total de 196 ejemplares adultos

de Abrothrix depositados en a) Museo

Nacional de Historia Natural, Santiago

(MNHN) ; b) British Museum of Natural

History, Londres (BMNH) ; c) Instituto

de Ecología y Evolución, Universidad

Austral, Valdivia (IEEV) ; d) Instituto de

la Patagonia, Punta Arenas (IPAT) ; e)

Departamento de Biología Celular y Ge

nética, Sede Norte Universidad de Chile,

Santiago (DBCG) ; f) colección particular
de Fabián Jaksic y José Yáñez, Santiago
(FJJY) ; y g) datos morfométricos de la

monografía de W. H. Osgood, 1943

(WHOS) .

El número de registro de los especíme
nes en cada colección está en el Anexo I.

Los nombres locales y coordenadas geo

gráficas de los lugares de recolección apa
recen en el Anexo 2. Con esta información

determinamos la "latitud típica" de cada

taxón, para facilitar la determinación de

tendencias clinales.

Dimensiones y caracteres estudiados:

Siguiendo la recomendación de Yáñez y
Jaksic (\911b), sólo medimos ejemplares
adultos, definidos por su madurez repro
ductiva. Medimos 5 dimensiones del crá

neo con pie de metro (0.1 mm. precisión)
y 4 corporales con regla milimetrada (1
mm precisión) . Ellas son: 1) Longitud
máxima del cráneo con nasales (LMCN) :

máxima longitud sagital del cráneo desde
el basioccipital hasta el extremo distal de

los nasales; 2) Longitud máxima del crá
neo sin nasales (LMSN) : ídem LMCN,

pero hasta la base de los incisivos supe

riores; 3) Ancho máximo del cráneo

(AMC) : máxima anchura del cráneo a ni

vel del arco zigomático; 4) Longitud de

la arcada molar (LAM) : longitud de la fi-
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la de molares superior derecha, a nivel de

la cara oclusal; 5) Longitud del rostro

(LR) : longitud del rostro craneal desde

la base de los incisivos hasta la cara ante

rior del primer molar superior derecho.

Esta dimensión se obtiene apoyando el

pie de metro en la base de los incisivos

y en la cara posterior del último molar

superior derecho; luego se resta LAM; 6)

Longitud corporal (LC) : desde la inser

ción de ia cola hasta el extremo distal del

hocico; 7) Longitud de la cola (Le) : des

de la inserción hasta el extremo distal de

la cola; 8) Longitud de la pata (LP) : des

de la porción porximal del tarso derecho

hasta el extremo distal de la uña del dedo

más largo; 9) Longitud de la oreja (LO) :

desde la muesca de la oreja hasta la por
ción más distal del pabellón auricular.

Cada una de estas 9 dimensiones es un

carácter de magnitud absoluta en mm.

que permite caracterizar en términos es

tadísticos a cada taxón por sus medidas

de tendencia central (i.e. media aritméti

ca) y de dispersión (i.e. error estándar) .

Para obtener caracteres de magnitud re

lativa que posibiliten comparaciones con
mensurables entre todos los taxa, ponde
ramos todas las dimensiones del cráneo

y corporales de cada individuo con la lon

gitud del cuerpo (LC). De esta manera

las dimensiones absolutas quedan expre

sadas en porcentajes de LC, a las cuales

pueden aplicarse conceptos estadísticos

tales como promedio y varianza. Los ca

racteres ponderados totalizan 8, ya que

LC se utiliza para ponderar los caracte

res absolutos.

Análisis estadísticos: a) Para detectar

la presencia de diferencias significativas
entre las dimensiones absolutas de los

individuos de las 6 subespecies de A. lon

gipilis, realizamos un análisis de la va

rianza de 1-criterio (Anova l-Way; véase
Sokal y Rohlf, 1969). Para establecer qué
tratamientos (subespecies) difieren signi
ficativamente de los restantes, realizamos

contrastes ortogonales mediante la prue

ba de Scheffé (Snedecor y Cochran,

1967). Con las dimensiones ponderadas
realizamos el Anova, previa transforma

ción arcoseno o angular de los porcenta

jes (Sokal y Rohlf, 1969) . A los paráme

tros así transformados le aplicamos la

prueba de Scheffé. b) Para establecer la

presencia o ausencia de variación clinal

en las dimensiones absolutas y pondera
das de las 6 subespecies de A. longipilis,
hicimos análisis de correlación de las re

gresiones lineales entre caracteres y lati

tud, donde la variable independiente es

la latitud típica de cada subespecie. c)

Para determinar la existencia de diferen

ciar, significativas entre los taxa simpá-

tricos A. 1. apta
'

A. sanborni y A. 1. fran
cei - A. lanosus, comparamos los prome

dios de cada carácter absoluto y ponde
rado mediante la prueba "t" de Student

para varianzas heterogéneas (Sokal y

Rohlf, 1969).

RESULTADOS

La Tabla I muestra que las subespecies
de A. longipilis disminuyen sus dimensio

nes craneanas y corporales a medida que

aumenta la latitud. Sin embargo, no to

dos los clines son significativos, lo que

puede ser consecuencia de las desviacio

nes que suffúsa imprime a las regresiones
(véase Tabla I) . Es notorio que esta sub

especie tiene dimensiones muy pequeñas
en relación a la tendencia que siguen los

clines; probablemente ello se debe al es

caso número de suffusa medidos. Otro

factor de distorsión es francei, que aun

que es más sureño que nubila presenta
dimensiones corporales mayores. Esto

puede ser un fenómeno muy interesante,

ya que todos los francei medidos provie
nen de Tierra del Fuego, y al igual que los
casteneus (provenientes de La Mocha) ,

son isleños. Lo notable es que ambas sub

especies isleñas son más grandes que las

subespecie continentales a latitud seme

jante (véase Tabla I) .

La Tabla II muestra que casi todas las

diferencias entre las subespecies del sur

y longipilis (nuestra referencia) desapa
recen al ponderar sus dimensiones cra

neanas y corporales con LC. Esto signifi
ca que las diferencias que aparecen en la

Tabla I están causalmente relacionadas

con la divergencia de tamaño de las sub

especies y que ellas tienden a mantener

proporciones corporales relativamente

constantes, a pesar de las distintas loca-
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lidades de origen. Por otra parte, las co

rrelaciones latitudinales que para las di

mensiones absolutas eran significativas,
dejan de serlo (véase Tabla II) . Curiosa

mente, la correlación entre LPp y latitud

que en términos absolutos no es signifi
cativa (Tabla I) , pasa a correlacionarse

positivamente en términos ponderados.
También es notable que se produce un

:ambio de signo en todas las correlacio

nes, ya que siendo negativas en la Tabla

I, son positivas en la Tabla II. Esto indi

ca que, en relación a la longitud corpo

ral, todos los apéndices tienden a alar

garse hacia el Sur.

La Tabla III muestra que el número de

diferencias absolutas y ponderadas es

porcentualmente mínimo entre subespe
cies vecinas, y que aumentan a medida

que las subespecies se alejan geográfica
mente entre sí. (Lo mismo se refleja en

la Tabla I, con respecto a longipilis) . Es

to es de esperar cuando las diferencias

morfométricas entre subespecies siguen
tendencias clinales.

En la Tabla IV se comparan las dimen

siones craneanas y corporales absolutas

entre pares simpátricos. Es obvio que A.

1. apta es bastante más grande que A.

sanborni en todas sus dimensiones, lo

cual produce una separación morfométri-

ca neta entre ambos taxa. Lo mismo ocu

rre con el par A. 1. francei - A. lanosus,
en que este último es de menor tamaño

que el primero.
En la Tabla V se muestra que la mayor

parte de las diferencias entre los pares

A. 1. apta
- A. sanborni y A. 1. francei - A.

lanosus desaparecen al ponderar sus di

mensiones por la longitud corporal de los

individuos. Sin embargo, más importante
que ésto son las diferencias que persisten,

puesto que podrían estar relacionadas

con adaptaciones a la utilización de re

cursos diferentes en una misma región.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Tal como Yáñez et. al. (1978) demues

tran para las especies y subespecies chile

nas del subgénero Akodon, en los Abro

thrix también se produce una disminu

ción latitudinal de las dimensiones cra

neanas y corporales. Es notorio que las

especies A. sanborni y A. lanosus se ajus
tan perfectamente a la tendencia clinal

que demarcan las subespecies de A. lon

gipilis (cf. Tablas I y IV). Aparentemen

te, el fenómeno tiene como causa proba
ble la reducción en la longitud corporal
de los Abrothrix hacia el sur. Este hecho

es sumamente curioso, ya que no es con

gruente con la regla de Bergmann, que

señala que "las razas de especies de ver

tebrados endotcrmos que viven en climas

fríos tienden a ser más grandes que las

razas de la misma especie que viven en

climas cálidos" (Mayr, 1963: 319). La ex

plicación más usual de esta regla es que

en climas fríos resulta ventajoso minimi

zar la relación superficie/volumen para

reducir el gasto energético de termorre-

gulación.
Es posible que la reducción gradual de

tamaño en los Abrothrix sea consecuen

cia de la baja productividad primaria ha

cia las regiones australes (Huber, 1975)
o de sus fluctuaciones (MacArthur, 1972) ;

es decir, que la disminución del tamaño

sea un mecanismo adaptativo para sobre

vivir en regiones productivamente pobres
o climáticamente impredecibles (Levins,

1968). En este tipo de situaciones se ha

mostrado que los organismos alteran al

gunos de sus parámetros demográficos,
canalizando más recursos a la reproduc
ción que al crecimiento, ya que las expec
tativas de vida son muy bajas (MacArthur

y Wilson, 1967; Pianka, 1970) .

Aplicando estos conceptos, los Abroth

rix del sur de Chile actuarían como "es

trategas r" (Pianka, 1970), logrando ma

durez reproductiva a un tamaño muy pe

queño, para alcanzar a reproducirse den

tro de la misma estación en que nacen.

Se lograría una confirmación parcial a es
ta hipótesis si se comprobara que el nú

mero de crías por carnada fuese mayor
en los Abrothrix del sur que en los del

norte.

Es interesante notar que las tres sub

especies más nortinas de A. longipilis
mantienen un tamaño relativamente cons

tante entre los 32? y 40" LS, y que a partir
de los 46" LS aparecen las primeras dife

rencias significativas de longitud corpo
ral con respecto a la subespecie típica
(véase Tabla I) . También merece men-
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ción que A. sanborni es bastante más pe

queño que A. 1. apta, a quien reemplaza
geográficamente desde los 41?

"

42" LS

(véase Tabla IV) . Esto sugiere que el fac

tor selectivo de tamaño pequeño empeza

ría a actuar en alguna parte entre los 41?

- 46" LS. Sorprendentemente, en este ran

go latitudinal es donde la productividad
primaria comienza a disminuir (Huber,
1975).

Con la excepción de A. lanosus, los

Abrothrix tampoco se ajustan a las pre

dicciones de la regla de Alien, que señala

cue la posesión de apéndices relativamen

te cortos es una ventaja para vivir en cli

mas fríos, puesto que la disipación de ca

lor se reduce (Mayr, 1963: 323) . Contra

riamente a lo esperado, hay una tenden

cia al alargamiento relativo de los apén
dices (Tabla II) . Es posible que ésto se

relacione con ei fenómeno reducción del

tamaño — reducción del período prere-

productivo, ya discutido. Es un hecho

bien documentado que los juveniles de

vertebrados terrestres tienen sus apéndi
ces relativamente más largos que los adul

tos, en proporción a su cuerpo (Simpson
et al, 1960; Mayor, 1969) . Por esta razón,

el "alargamiento" de los apéndices está

entre las predicciones de nuestra hipóte
sis, dado que

—hablando en tiempo ab

soluto— los Abrothrix sureños alcanza

rían madurez reproductiva antes que los

norteños, teniendo características morfo-

métricas de juveniles. Recuérdese que en

este trabajo medimos sólo adultos, pero
la determinación de esta condición la hi

cimos a base de su estado de madurez

sexual.

A. lanosus es el único Abrothrix que

presenta apéndices relativamente cortos

en relación a todos sus congéneres (tiene

apéndices incluso más cortos que A. 1.

longipilis; véanse Tablas II y V) . Sería

muy poco probable que la regla de Alien

no se cumpliera en todo el rango de dis

tribución de los Abrothrix y sí en la lati

tud 54? de Tierra del Fuego. Parece más

razonable que este fenómeno pueda estar

relacionado con desplazamiento del ca

rácter (Brown y Wilson, 1956), así como

ha sugerido PINE (1976) para la longitud
del hocico de algunos Akodon magalláni-
cos. En el caso que nos interesa, el des

plazamiento en tamaño del hocico sería

entre A. 1. francei y A. lanosus (Tabla V),

ambos simpátricos en Tierra del Fuego.

Según Pine (1976) el hocico relativa

mente alargado de A. lanosus "puede ser

indicativo de una dieta más insectívora

que la de A. xanthorhinus". Aunque este

autor no cuantificó "el hocico largo". . .

de A. lanosus comparado al de A. xan

thorhinus, Yáñez et al. (1978) lo hicie

ron: esta última especie tiene un LR =

7.3 - 7.4% LC, en tanto que A. lanosus lo

tiene de 7.5% LC. Por otra parte, A. 1.

francei tiene el hocico relativamente más

largo que el de A. lanosus (7.7% vs. 7.5%

LC) , de manera que el primero podría ser
aún más insectívoro que el segundo. Es

posible entonces que la reducción de los

apéndices (y particularmente del hocico)
en A. lanosus no esté relacionado con pro

blemas de disipación de calor, sino con

un desplazamiento del carácter producido
por su interacción con A. 1. francei. Más

antecedentes sobre la ecología de ambos

taxa son necesarios para determinar la

validez de esta hipótesis. La relación que
la longitud relativa de la cola tenga con

el desplazamiento del carácter (Tabla V)
es una incógnita.

Un mecanismo de desplazamiento del

carácter también podría estar operando
en el caso A. 1. apta

- A. sanborni, pero
no relacionado con la longitud del hocico

sino con la longitud de la arcada molar,

que es relativamente mayor en A. sanbor

ni (Tabla V), aunque menor en dimen

sión absoluta (Tabla IV).

Yáñez y Jaksic (1977a) y Yáñez et al.

(1978) han mostrado que hay una rela

ción inversa entre LAM absoluto y el nú

mero de flexus en la corona molar. Esto

significa que la densidad absoluta y rela

tiva de flexus en los molares de A. san

borni debería ser mayor que en A. 1. apta.

Yáñez y Jaksic (1977a) han sugerido que

una mayor cantidad de flexus podría es

tar asociada con un menor consumo re

lativo de insectos. Si esto es válido, en

tonces A. 1. apta debería ser más insectí

voro que A. sanborni, puesto que el pri
mero tiene un LAM más largo que el se

gundo (Tabla IV) . Esta predicción de los

hábitos alimenticios es congruente con lo

que ocurre en el par A. 1. francei - A la-

13.— Anales.



194 J. YAÑEZ, W. SIELFELD, J. VALENCIA y F. JAKSIC

nosus: el primero tiene el hocico más

alargado y debería ser más insectívoro

(Pine, 1976) y además tiene el LAM más

largo (Tabla IV). Al igual que en el par
recién aludido, A. 1. apta y A. sanborni

divergen significativamente en la longitud
relativa de su cola (Tabla V). No tene

mos una explicación satisfactoria para
esto.

Las tendencias morfométricas de los

Abrothrix de islas son muy interesantes.

En A. longipilis se observa que las subes

pecies en islas son más grande que las

continentales en latitudes semejantes
(Tabla I) . El que los roedores isleños

sean más grandes que los continentales

es un fenómeno generalizado (Foster,
1964) y también evidente en las subespe
cies castaneus y francei de A. longipilis.
Sin embargo, no ocurre lo mismo con A.

lanosus, que siendo isleño no sólo es de

menor tamaño que su congénere conti

nental (A. 1. nubila) , sino que es el más

pequeño de todos los Abrothrix chilenos.

Esto podría atribuirse al desplazamiento
del carácter con respecto a A. 1. francei.
Las tendencias clinales que hemos des

crito para las 6 subespecies de A. longipi
lis reafirman su status meramente sub-

específico (Mayr, 1963, 1969). Por otra

parte, la Tabla III muestra que siempre
hay diferencias absolutas significativas
e -tre cualquier par de subespecies que se

comparen, de manera que su carácter de

unidades taxonómicas distinguibles se ve

apoyado por nuestro análisis cuantitati

vo. Por esta razón, se aceptan las catego
rías subespecíficas de Osgood (1943). Sin

embargo, debe notarse que aún cuando

no se hubiesen encontrado diferencias

morfométricas significativas entre las

subespecies, no se podría haber rechaza

do su categorización taxonómica, ya que

un componente importante de las distin

ciones subespecíficas en A. longipilis es

su coloración (véase Osgood, 1943), ca

rácter que no se analizó en este trabajo.
El status específico de A. sanborni y

A. lanosus, considerando la limitada evi

dencia morfomélrica discutida, nos pare
ce que está correctamente asignado. En

la Tabla III se muestra que el número de

diferencias significativas en dimensiones

absolutas entre subespecies geográfica

mente vecinas nunca excede el 85,7% del

total considerado. En cambio, los pares

A. I. apta
- A. sanborni y A. 1. francei - A.

lanosus difieren en el 100% de sus dimen

siones absolutas. Por otra parte, en la

misma Tabla III se muestra que el núme

ro de diferencias significativas en dimen

siones relativas de subespecies vecinas no
excede el 12,5% del total y usualmente es

nula, no hay divergencias. En cambio, A.

1. apta difiere de A. sanborni en 2 de 8

dimensiones relativas (25% del total) y
A. 1. francei difiere de A. lanosus en 2 de

5 (40%). Nos da la impresión que si dos

taxa simpátricos son capaces de mante

ner esta magnitud de divergencias morfo

métricas, ello se debe a la ausencia de

flujo génico y por lo tanto deben ser con

siderados como especies diferentes.
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ANEXO 1

Número de registro de los especímenes
examinados en cada colección. El signifi
cado de las siglas está en la sección Ma

terial y Métodos.

Akodon (Abrothrix) longipilis longipilis
(n = 40)
MNHN: 197, 198, 199, 215, 215a, 286,
GWF 11, GWF 15, GWF 18, GWF 19,
GWF 21, GWF 23, GWF 25, GWF 60,
GWF 66, GWF 84, GWF 97, GWF 114

GWF 138, MLS 1, MLS 2, MLS 1020.'
BMNH: 0.9.1.3, 1.2.6.4, 8.4.7.14, 90 11
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2.6, 97.5.1.5, 98.6.1.4, 98.8.2.3, 98.8.2.5,

98.11.2.5, 98.11.2.7, 98.11.2.8, 98.11.2.8,

98.11.2.10,98.12.2.3.
DBCG: 329, 376, 377.

FJJY: 335.

Akodon (Abrothrix) longipilis casteneus

(n = 21)
BMNH: 35.11.10.37, 35.11.10.38.

FJJY: 32, 35, 38, 46, 47, 48, 70, 71, 72,

73, 78, 79, 81, 82, 84.

WHOS: tres no-numerados.

Akodon (Abrothrix) longipilis apta (n =

50)
MNHN: 83, 87, 93, 97, 98, 100, 116,

200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 208,

209, 210, 212, 213, 214, 393, 394, 395,

396, 397.

IEEV: 025, 027, 029, 046, 061, 160,

171, 219, 251, 252, 298, 299, 307, 309,

340, 384, 385, 386, 387, 388, 663.

DBCG: 384, 389.

WHOS: dos no-numerados.

Akodon (Abrothrix) longipilis suffusa
(n = 11)
MNHN: 139, 140, 142, 144, 145, 192,

193, 195, 196.

WHOS: dos no-numerados.

Akodon (Abrothrix) longipilis nubila

(n = 20)
IPAT: 16, 21, 25, 27, 28, 29, 379, 11,51,

1152, 1159, 1160, 1162, 1165, 1294, 1500,

1501, 1519, 1520, 1521.

WHOS: uno no-numerado.

Akodon (Abrothrix) longipilis francei

(n = 21)
MNHN: 62, 181, 182, 183, 184, 185,

186, 187, 188, 190, 191, 231, 232.

¡PAT: 74, 84, 88, 98, 102, 104, 123,

125.

Akodon (Abroíhrix) sanborni (n = 25)

MNHN: 454, 460.

IEEV: 038, 045, 047, 053, 054, 058,

177, 268, 269, 270, 281, 282, 284, 285,

286, 293, 294, 300, 301, 302.

WHOS: dos no-numerados.

Akodon (Abrothrix) lanosus (n = 9)
IPAT: 68, 97, 544, 552, 555, 577, 578.

WHOS: dos no-numerados.

ANEXO 2

Procedencia geográfica de las muestras:

Akodon (Abrothrix) longipilis longipilis
(n = 40 ) : Latitud típica 32? LS

Coquimbo (n = 17) : 29? 57' S, 71?

21' W

Valparaíso (n = 19) : 33? 1' S, 71?

38' W

Santiago (n = 4) : 33? 27' S, 70? 40'

W

Akodon (Abrothrix) longipilis castaneus

(n = 21) : Latitud típica 38? LS

Isla Mocha (n = 21) : 38? 22' S, 73?

56' W

A.kodon (Abrothrix) longipilis apta (n =

50) : Latitud típica 40? LS

Parque Nacional Nahuelbuta (n =

14) : 37? 47' S, 73? 00' W

Valdivia (n = 20) : 39? 49' S, 73? 15'

W

Puyehue (n = 16) : 40? 39' S, 73? 30'

W

Akodon (Abrothrix) longipilis suffusa (n
= 11) : Latitud típica 46? LS

Puerto Ibáñez (n = 11) : 46? 18' S,
71? 56' W

Akodon (Abrothrix) longipilis nubila (n
= 20) : Latitud típica 5? LS

Parque Nacional Torres del Paine

(n = 12) : 50? 14' S, 73? 30' W

Puerto Natales (n = 4) : 51? 44' S,
73? 31' W

Punta Arenas (n = 4) : 53? 10' S, 70?

55' W

.Akodon (Abrothrix) longipilis francei (n
= 21) : Latitud típica 53? LS

Río Torcido, Tierra del Fuego (n =

21) : 53? 36' S, 69? 32' W

Akodon (Abrothrix) sanborni (n = 25) :

Latitud típica 41? LS

Volcán Osorno (n = 21) : 41? 6' S,
72? 30' W

Pumalín (n = 2) : 42? 56' S, 72? 41' W

Puerto Quellon (n = 2) : 43? 17' S,
73? 27' W

Akodon (Abrothrix) lanosus (n = 9) :

Latitud típica 54? LS

Bahía Parry, Tierra del Fuego (n =

9) : 54? 37: S, 69? 22' W
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